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En el camino político del dictador argentino, general Jorge R. 
Videla, hay siempre un chino: en el plano nacional se apoya, 
para realizar sus maniobras, en el Chino Ricardo Balbín, líder 
del partido radical cuyas elipses orientales no llegan a calmar 
la sed de amor de los políticos civiles que aqueja al mandarrias 
porteño y, en el plano internacional, está ahora la (agorera) fi
gura de Jua Kuofeng. 

Con respecto a lo de agorera, debo aclarar de inmediato 
que no creo en brujerías, pero que las hay, las 
hav. . . Basta recordar el récord de los chinos en política 
.Internacional para comprender que el viaje que acaba de 
¡emprender Videla, todavía en buena salud personal y política, 
Ipuede resultarle fatal. Veamos, si no: los chinos apoyaron a 
Holden Roberto en Angola y el pobre ha perdido ahora hasta 
el sostén de su cuñado (y eso que éste es nada menos que 
Mobutu, que no tiene paladar muy delicado ni repara en pin
tas). Él desdichado senador democristiano italiano, de de
recha, naturalmente, Amintore Fanfani, tuvo la peregrina idea 
de visitar China poco antes de unas elecciones y de recibir el 
apoyo pequinés en su carácter mixto de Cruzado de Occiden
te contra la barbarie Socialimperialista y de Gran Muralla 
contra el PCI Socialrevisionista. Por supuesto, sufrió un de
sastre político al retornar a Italia. Ello, sin embargo, no escar
mentó a Enrico Berlinguer, secretario del PCI, quien trató de 
anudar nuevos lazos con China, olvidando los ataques 
maoístas 3 Togliatti. En efecto, pese a los consejos que le re
comendaban cautela, Berlinguer viajó a Pequín. Los observa
dores, que se fijan en el real trasfondo de las cosas, adjudican 

a los efluvios que de allí trajo buena parte de la crisis de su 
política y hasta el hecho de que uno de los principales exper
tos del PCI en cuestiones chinas (y embajador oficioso del PCI 
en Washington), Gacoviello, se le convirtiera a la socialde-
mocracia. Pero eso no es todo: son sabidas las magníficas re
laciones entre China y Pol Pot, lo cual fue fatal para este joven 
y prometedor político e, igualmente, entre China y Pinochet 
todo es miel sobre hojuelas, cosa que, dicho sea de paso, 
explica los líos que enfrenta tan destacado estadista en el se
no de la misma fauna castrense nativa. Queda, por último, un 
ejemplo concluyente: Jua Kuofeng mismo visitó el Irán del ex 
cha y reafirmó con éste las magníficas y fraternas relaciones 
anteriormente establecidas con su hermana (la de la cocaína). 
Todos saben cuál fue la suerte de ese baluarte del mundo 
libre. . . 

De modo que, pese a las diferencias políticas, por razones 
de humanidad, diríamos, insistimos en recordarle a Videla que 
lea la historia moderna y la propia literatura gauchesca- con la 

China no se juega. . . 
Para China, la importación de productos agroganaderos ar

gentinos bien vale un abrazo con Videla. Total, qué le hace 
una mancha al tigre. Además que, en tas "cuatro moderniza
ciones", su lema es res, non verba, lo cual, políticamente tra 
ducido, quiere decir Las vacas no hablan. Para Videla, cruza
do del Anticomunismo pero principal cliente de la URSS, Pe
quín bien vale (perderse) una misa. Aunque nadie en su sano 
juicio pueda necesitar que visite China para probar que no es 
agente soviético, siempre viene bien ampliar los mercados de 
la oligarquía argentina y la estabilidad de su gobierno sobre las 
espaldas de los trabajadores argentinos, a costa además de 
los trabajadores de los países del llamado socialismo real. Chi
na es, por otra parte, uno de los pocos países que pueden ab
sorber productos industriales argentinos, pagándolos con 
cochinitos, comparables a los más galonados puercos argenti
nos. 

Y o no le recomendada a Videla la hazaña comercial que de 
sea emprender la aerolínea de bandera argentina, de modo te
merario, usándolo como conejillo de indias. Cruzar por sobre 
el Polo Sur, donde no hay ni pingüinos, tras haberse entrevis
tado con los chinos, puede ser muy peligroso. Sobre todo, 
porque algunos politólogos han avanzado la teoría de que los 
chinos tienen plena conciencia de que están "sa lados" , y 
usan esa condición como arma revolucionaria para combatir a 
los puntales del capitalismo y de la reacción, a los que abra
zarían para hundirlos mejor. . . No sea cosa que ¡no lo 
quiera. Jua Kuofeng! - le pase algo a Mi General. 


